
MANIFIESTO 25N DE 2025

CONSEJO GENERAL DEL TRABAJO SOCIAL 
Como cada 25 de noviembre, el Consejo General del Trabajo Social se suma al Día Internacional 
de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, reafirmando su compromiso inquebrantable 
con la igualdad real y con la erradicación de todas las formas de violencia machista. Desde 
nuestra responsabilidad profesional y ética, defendemos políticas públicas sólidas, 
prevención eficaz, protección integral y una respuesta coordinada que garantice los 
derechos humanos, la justicia social y la no discriminación por razones de género. 

En España, las cifras siguen siendo alarmantes. Según datos oficiales del Ministerio de Igualdad, 
38 mujeres han sido asesinadas por violencia de género en lo que va de año y 1.333 desde 2003. A 
ello se suman las 20 niñas y los niños que en 2025 han quedado huérfanas o huérfanos. Y a los  los 
casos de violencia vicaria que, lamentablemente nos recuerdan que la violencia machista 
atraviesa generaciones y golpea también a la infancia. La defensa de la infancia es inseparable de 
la protección de las mujeres.

El Trabajo Social, como profesión orientada a la garantía de derechos, tiene una función 
primordial en la detección, el acompañamiento, la intervención y la reparación de las víctimas. Las 
trabajadoras sociales estamos presentes en los sistemas públicos de servicios sociales 
comunitarios y especializados, en el sistema sanitario, educativo, de justicia y en múltiples 
espacios donde se brinda apoyo, orientación y protección a la ciudadanía. Nuestro trabajo 
contribuye a que las mujeres no solo sobrevivan a la violencia, sino que recuperen su autonomía, 
dignidad y proyecto vital. Reivindicar nuestra función es también una forma de fortalecer la 
respuesta social frente a esta grave vulneración de derechos humanos.

Este 25N nos invita, además, a situar la mirada más allá de nuestras fronteras. En numerosos 
contextos internacionales —como Palestina, Afganistán, Sudán, Irán , Ucrania, Siria o La República 
Democrática del Congo— las mujeres y las niñas sufren violencia extrema agravada por guerras, 
ocupaciones, crisis humanitarias o regímenes represivos. La violencia sexual como arma de 
guerra, el desplazamiento forzoso, la represión política y las violencias patriarcales estructurales se 
entrelazan generando vulneraciones severas y persistentes. Expresamos nuestra repulsa ante 
todas estas violencias y manifestamos nuestra solidaridad con todas ellas, defendiendo una 
acción global comprometida con la paz, la igualdad y la protección de los derechos de las mujeres 
en cualquier parte del mundo. 

Al mismo tiempo, nos preocupa que en España y en otros países están avanzando discursos 
negacionistas que pretenden minimizar o distorsionar los efectos de la violencia machista, 
poniendo en riesgo décadas de avances. Desde el Trabajo Social rechazamos frontalmente estas 
narrativas, que no solo desinforman sino que alimentan la impunidad y aumentan el riesgo para 
las víctimas. La violencia de género no es opinable: es una realidad demostrada, documentada y 
urgente, que exige respuestas institucionales claras, firmes y reparadoras.



Reclamamos políticas públicas integrales que incluyan recursos suficientes, servicios 
especializados, apoyo psicosocial, acompañamiento jurídico, educación en igualdad y 
mecanismos efectivos para prevenir la violencia desde sus primeras manifestaciones. Apostamos 
por un abordaje social integral que trate la reparación, la autonomía y el bienestar de las mujeres, 
sin olvidar la sensibilización comunitaria y la formación continua de las profesionales.

El Consejo General del Trabajo Social, en representación de más de 52.000 colegiadas y 
colegiados, reafirma también su compromiso con el feminismo como motor de cambio y 
transformación social y con la defensa de una sociedad más justa, igualitaria y libre de violencias. 
Continuaremos desarrollando acciones, investigaciones y campañas que contribuyan a visibilizar 
esta realidad y a avanzar hacia la eliminación de la violencia machista en todos los ámbitos.

Porque no puede haber justicia sin igualdad, ni igualdad sin el fin de la violencia machista.

Este 25N, alzamos la voz por todas las mujeres: por las que desafortunadamente ya no están, por 
las que luchan, por las que sobreviven y por las que resisten. Desde cada calle, cada barrio, cada 
ciudad, cada servicio social y cada territorio, exigimos un mundo donde vivir sin miedo sea un 
derecho garantizado, no un riesgo al que están sometidas miles de mujeres y niñas. 

Vivas, libres y con derechos. Siempre.

¡Basta ya de violencia machista!




